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¡Pobre Pepi! Tiene un gran virus
alojado en su garganta.
La molesta al toser,
cuando habla, cuando canta.

El doctor le ha ordenado
–¡A la cama, a reposar!
–¡Jo! ¡Jo! ¡Jo! –se ríe el virus–.
¡Igual yo voy a atacar!

Pepi lucha enojada,
Toma jugo, guarda abrigo.
Mas el virus no perdona
a su nariz y un oído.

Después de tan gran batalla,
cae el virus derrotado.
Viva Pepi, se cuidó
su garganta, ya ha sanado.

Y según cuentan han visto,
�aco y triste por ahí,
a un virus sin trabajo,
buscando otra nariz.
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